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Gran surtido de reloges 
dé bolsillo de oro, p'ata, 

Variedad de los de iiie-|^¿^ 
sa, pared y desperladores. 

lixcelenle taller de coinposlu-
ras. 

G;»denas, colgantes y dige? .̂ 

EXACTITUB Y ECOHOMIA. 

LA VACUNA. 

Oléese generiilmenle que la viruela hizo 
su primera aparición en Arabia, el año 572, 
^poca del nacimiento de Malioma: esta fecha 
'esnita de lin inauuscrito árabe de que habla 
Mead. 

En Í640 se extendió eu Egipto, cunndo es­
te país fue conquistado por el califa Om.ir, 
esparciéndose, luego por todas las regiones 
<^nde llevaróii sus armas los sarracenos. 
, De esta rtiahéra penetró el contagio vario­

loso en España, según alguno? escritores, el 
año 714; luego en Sicilia, Ñapóles y Fiancia, 
de donde fue trasmitido al re.«to de Euro-
jpa, pksíinÜo despilés á Aménca: en 1518 , 
piídeVía' ya éste iizole la Isla de Santo Do-

-- Wiitgo. 

Otros creen que los sarracenos la propa-
•'**<'(S*ron p o r Esjmña y por toda Fiirnpa haeiu 

-J •finés dtl Siglo X y duianle el XI y XII, y 
^ e cóníribuyéroii las ciuzadi<s á extender 
^ S estfa^ós. 
' ElNorle de Rusia estuvo por «Igún tiempo 

-fiÜré d» Tíruelas, pero eu 1738 se padeci-n 
íN en las heladas regiones de la Groen-

Aunque haya alguna diversidad de opinio-
ies íelaüvamente á la época en que empeza-

' * « lasvirueias á ejercer su funesta influen-
e i «tt:l»«6peciehunia/ia, se conviene gene 

^4'**lm«Kle en quién fue el primer autor que 
^cribió sobre esta enfermedad. 

Refiere Rhasis, médiro árabe que Aarc'm de 
"^l^ádria, escritor célebre del liemjio de 
"«itoma; dio algunas uolicias acena de esta 
«lÉBi medad. 

• I^spués.de Aarón, los auiores ár ibes que 
escribieron de viiuelas .«oii por orden de 
fechas: Bachtishua, Juan, hijo de Mesué, y 

apellidado el Sid»io, á quien se debe 
'^a.preciosaidescripción de esta euíeimedad 
y Sobre lodo excelentes coi sejos para su tra­

tamiento, que aun se siguen en el di«. 

Floreció este iní%»e médico en Bagdad á 
"^Jncipio» é á jilĵ t» X. Pocék fija la época de 
•<» m«e#t8«B #30^ . 

Según KÍgiiRos hislortadores, desde 565 
'»"8ta 568 desvíisló la Francia una epidemia 
dó vil uebs: pero es muy dudosa la verdadera 
•*tum1eza de esta enfermedad. 

|il doctor.Vhitel.iw Áinslie asegura que las 
'^it'uelas ha^bíun hecho estragos en la China 

"Wttüín -tienipo antes que se conocieran en 
^ • o p » , y Sfgúo algunos autores, son origina-
*'as de la India, jcuyos habitantes considern-
"'iD esta enfermedad como una deidad, dedi-

ftkese que la irioeulación de las viruelas 
^ {uautícaba dtóde tiempo inoiemorial ^n 

'**GWu»,enla India por los Bogmalsy en 
'^'abii), en Qeoigia y un C¡ic;>sia, Supónese 
que los armenios dedicados al comercio de 

' " ' ^ o r g i a n a s y circasiapas para pioveGr el 
•^«'enjideilos sobeíanos del Asia, ftieron Ips 
^ue por el espíritu de cálculo y de interés, 
"'scunjeioB la inoculación variólica. Pracii-

caron esta operación poi' primera vez en 
1673, Timoni y Pylnriiio, en una epidemia 
que asolaba á Gunstaiitiaopla. 

La inoi'ulación fue imporUula á Inglaloria 
por lady Moiilagutí, di'sda donde .«e propagó 
rápidiinente esta piáclii.a atrevida. Sprengei 
dice que en ninguna parte se practicó tan 
frecuentemente como en Grecia, donde se 
inventó, sin que fuese impoi tad i de la Geo-
gia, y que á principios del .'̂ iglo XV se usaba 
en Constanlinopla y añide que las primeras 
noliiias que de ella SH tienen, dalnn casi de 
esta época, debiéndolas á Emmanuel Timoni, 
médico de dicha ciu !ad, Sunliago Pylarino, 
cónsul veneciano en Smirna, y Samuel Skrag-
gen Stierna, médico del Rey de Suecia. 

La inoculación variidosa re extendió rápi­
damente desde las ibias Briláiiicas á toda la 
Alemania, y, por último, á Francia. Alovié 
lonse discusiones acaloradas entre los médi­
cos de mas nombradla, que se dividieron en 
dos bandos. Entre los más urdientes defen­
sores de la inoculación deben conlarse La 
Gondamine, Tissot, Halle, Tiüiicbin, Benja-
min, Frankliu en Améiica, y, por último, la 
Facultad de Medicina de Paiís, la cual, 
consultada por el Parlamento en 1764, se 
decidió en favor de la nueva operación. Uno 
de los ant igonistas más decididos de e.sta fue 
De Ilaen, quien logió impedir por mucho 
tiempo que este método fuese acogido favo­
rablemente en Viena y en Berlín 

La inoculación de las viruelas se practicaba 
en las circunstancias que se creían mái favo 
rabies,, como en la buena estMÓn, cuando 
no había enidemia yariolosíi. <u;iii.ii, va 
presentaban pocos casos, y estos benignos, y 
se escogía el pus proeedeute de eplermos ata­
cador de viruelas benign:lS y discretas ó de 
variolüides. 

Los result dos, empero, de esta operación 
no fueron tan beneficiosos como se esperaba, 
pues muchos inoculados murían, otros pade­
cían las viiuelas naturales apesar de la 
inoculación, quedando otros ciegos ó muti­
lados. No hay duda de que con la inocula­
ción se multiplicaban sin necesidad los focos 
de viruelas, y que el número de variolosos 
era aiiifi.'almente aumentado; y aunque 
«en apariencia-, dice un célebie higienista, 
la proparción de defunciones se di.^minuia, 
en realidad, el número de muertos se aumen­
taba. 

Na Ja extraño fue, pues, que se reciláese 
con tanto entusiasmo el feliz descubrimiento 
del inglés Eduard"» Jenner, po"' que con él 
libraba á la especie humana de una de sus 
más funestas calamidiJes. Todas las socie­
dades médicas de Inglaterra y todas las 
Academias de Europa inscribieron desde 
luego en sus registros al afortunado mortal 
que con su gran sagacidad y finura de 
observación había descubierto el medio de 
arrancar á la muerte millares de victimas, 
de asegurar á la especie humana su nativa 
belleza, y de alargar el promedio de la vida 
del hombre. En 1801, los facultativos de la 
marina real inglesa hicieron acuñaren honor 
de Jenner, una magnifica medalla. En 1802, 
Gatalina II, emperatriz de Rusia, le envió, | 
junto (Gil una caria muy lisonjera, un dia-
mante.de gran valor. El Paibiinento inglés,; 
después de haberle dado publicamente dos 
votos de gracias, acoídó, en 2 de Junio de 
1802 regalar una suiíia de 10.000 libras | 
esieilina.«, y suplicar »l Itef que añidiese 5O0' 
más ádiíhii suma. Este distiiiguiíidó varón 
falleció el 26 de Enero de 182.'̂ {, habiendo 
vivido siempíé con ftt misma modesta labo­
riosidad'. 
., No laHarnp, ni faltan aún, tmptifnadores 
del famoso descubrimiento del médico inglés; 
pero inútiles han sido, y lo serán sus esfuer­

zos para desarraigar una piáclica' que la 
expoiienci.i ha sancionado ja, y porque eslá 
ya uiiiversalmente recibido como un aforis­
mo médico el de que ¿a vacuna precave las 
viruelas. 

El Gobierno español no fue de los últimos 
. en apreciar el nuevo procedimiento, decla-

rindose desde luego su piolector. Así lo 
atestigua la Real cédula de 25 de Abril de 
1805, expedida pira la propagación de la 
vacuna, y en cu)a regla 5.» se prevenía á los 
licullalivos que llevasen un diario en que 
debían anotar todas las paiticulaiidades que 
observasen en los vacunados que corriesen 
bajo su dirección, debiendo al mismo tiempo 
dar cuenla cada dos meses de sus observa­
ciones al Excmo. Sr. Capiíán general de la 
provincia y á la Real Junta superior de me­
dicina. Esta publicó en el mismo año una 
instrucción para la vacunación. A este mismo 
fin publicóse la Reil orden de 14 de Agosto 
de 1815, la in.strucción y reglamento de la 
vacuna en Septiembre de 1827, la Real 
orden de 2 de Agosto de 1832, y otras varias 
que sería largo enumerai, pero que todas 
piueban 1.1 preferencia con que el Gobierno 
español ha mirado siempre un asunto de 
inieiés tan vital 

CORREO DE SEÑORAS 

Los trajes—según dicen los últimos perió­
dicos de modas llegados de Paiís—se Ileva-
lán muy largos este invierno; los abrigas se­
rán de hechuras laíi dislinlas unos de otros 
pue no se parecerán en nada; la fuma de 
las ¡nangas eo \,aun uia mas vuriau i y coiu-
plicad.J, pero la dificultad es hacerlas i,;iacio-
sas, y eso depende del corte. En general 
toda'sWas mangas se hacen con liombieías 
que Salen de la misma manga^ pero si se 
pone postiza resulta bien, por ahora, pues ya 
se habla de algunas elegantes que se presenta­
ron en las carreras dé Üeauville sin hombre­
ras y con la manga lisa y con puño hasta cer­
ca del codo. 

El empleo de las c¡nt:is para adornar los 
trajes se acentúa cada díi más. 

El traje ^monaguillo» es una larga túnica 
plegada ó fruncida, sujeta á la cintura por un 
cordón ó un cinlurón de lela grunsa. El ler-
ciopelo ó raso ricamente bordado es la tela 
que conviene. 

No se adornarán ni el cuello ni los pu­
ños, que deben conservar su carácter de «/e-
Víírt.» 

El cuerpo sencillo marcando bien el talle y 
desabotonado desde el pecho hasta el cuello, 
para dejar ver una camiseta en forma de bu­
che. 

De Inglaterra llega para el traje de despo­
sada el uso de la cola extremadamente Urga, 
que debe llevar un pajecito ó dos, escogién­
dose para este acto niños de la familia ó de 
aniigos. * 

Mile. Clara Ganroberl, hija del mariscal 
fiel mismo apellido, ha sido la primera que 
ha aceptado esa moda el día de su boda—y 
ha "gustado fiíUcho,—La vís"pérá de la Boda 
llevaba un vestido de fcrepé» crema, ador­
nado en el delaftiero y con mangas de en­
caje blanco y violeta en la cintura, som­
brero negro adornado tíon las mismas flores, 
l'orqiie esta señorita lleva lulo pOr su ma-
d i e . 

Para los niftoá y nifíás la inotfa es |.i blusa 
I 'usa, y esto destrona un poco el traje fhc.ri-
nero. 

Un traje de entretiempo del mejor gúfs'to 
os de paño biatico. 

La drapeiía muy lisa se abre á un'iáUo 
sobre una quilla de terciopelo leonado, 
bordado de oro; cuerpo cruzado, cintu-

lÓB, cuello derecho y puños del mismo ter­
ciopelo. 

Daremos la descripción de un traje quehaa 
enviado de París á la emperatrix de Rusig 
con motivo del Congreso ruso: larga cola d(j 
ve/oHíme de seda gris con quillas es l redas 
boi dadas en oro, rodeando un éBlaotaf lige­
ramente drapeado en'gasa azul liwiy ftUi^ 
bordada edelweiss. C u e t ^ igual cbn camiseta 
de gasa. Cuello dereclló con tres hilos de per. 
las. Gapolita de terciopelo azul rodeada . k 
estrecho cordón de oro, y adornada d e " ^ -
lüeíss de terciopelo blanco. 

El empleo del crepé áe la Ch¡n{t para los 
trajes de desposada es de; miich'o gusto y 
sirve para adornar 'la f̂aliía de /«»«« lisa, 
bajo la ferma variada de delantal, quillas/ 
mangas, etc . , etc. Las flores ¿e. ai«har 
sé colocan en guirnaldas en el bajo d é l a 
falda. 

Fumadoras 
La emperatriz de Austria, ^ne etti á pun-

tp de visitarnos, tiene fama de ser B M iitístre 
fum dora, según la Womn. 

El misma periódico afirma qm « o t ó la 
única soberana aficionada ai cigarrWo. 

La Woman dicQ que la enttperatrreliálwíl 
consume al cabo del día de 30 á #ífi lMlos, 
es decir, cerca de dos cajetillas, aww'de ün 
cigarro puro despuéí de comer, efl to cual ya 
es probable que entré algo, si no ^ m'iicho 
de exageración. Muchas damas de su corle-si­
guen su ejumplo, recordando el refrin dtftjne 
la imitación es la forma mis agradalile de 
adular. 

d<Mii6s es «n qué ta eraperatrií ^1fiíWÍ¿Í» eí 
u-o de la boquilla y tiene los dédffil kuái-
gie< idos por el uso dei tiigarrílto. testo 
pueden comprobar sí e# ver*ill 6 íUéfttfra fes 
ofi ÍHles*de Marina que "la ofrtóiíiíA sus res-
pelos cuando llegue su fáeWnS*n!6estras cos­
tas. • : -

La czarina y la reirá Margarita cié Ita­
lia son también muy aífciblÉdás al tabaco, 
pero practican su vicio en seci^elo ó en la in­
timidad de las damas de su servidumbre per* 
sonal. 

La reina de Rumania, la célebre éscKttwra 
Carmen Sylva, no se and^) c^n éfcÜs rodeos y 
de la cadena de su chaielaiiie puede cual-
quiera ver pendiente una pf^iiosa ¡ofn que 
parece una boquilla para pitillos, y que lo es 
en electo. 

La reina Amelia de Portugal, apesar de su " 
gran juventud, busca igualmente en el bum« 
del tabaco consuelo á IQS disgustos que suela 
dada el poco carinó qti'e los Subditos 4MBefl á 
su mando. 

Su marca favorita son los !ri«o¿(»',''pil¡IIos 
suaves que lleva ep k cubierta el rétMtft de ' 
célebre rejoneador de toros. ' 

El luraar es hoy día moda muy extendida 
entre las señoras de la aristocracia de casi 
todos los países cultos. Las so!téi*as no p rac 
tican el vicio. 

Este es privilegio casi exclusivo de las ca-
sadas. 

Piro será de ver la cara de anrÜmHo que 
sé eiíclienlr.» de improviso fi^tfiWe* Vírente 
con la petaca desu rait|ái'^.' ' 

Debe ser dé ésas impr^ffi lñí^^^ %o con-
solidaír la'felieiü!.d ddí^lígír'dííliyffíiy. 

C o n c u r s o d e b e l l « z a s 
E«i ésteineí vuéiv¿' á uefébrarée' en Tieua 

otro ̂ onctf'rlió lle'bílíe"fe»?. 
<Élir«íe p^"íríMíímeh 'sáá' ' ' ;íl 'll^íHado 

de soirée, y l.is aspirantes deben mVn^JV Oaa 
fotOgraHa al diréctor'dértoínlté. 

El viaje de ida y vueíla les 'seVá '^é^Mo, y 
recibirán un regalo, como recuerdo, todas 
las que asistan. 


